Colegas Míos:

Hace unos días he tomado conocimiento de los diversos rumores que se corren entre la gente de CIPUC acerca de mi alejamiento de ahí.

Les voy a detallar los hechos detonantes de mi licenciamiento. Como muchos ya saben, mis problemas con la dirección del Centro de Idiomas tienen una larga data y todos ellos son debido a mi intolerancia a la inmoralidad, corrupción, mentira, y cualquier otra actividad reñida con las buenas costumbres.

Los hechos finales que determinaron que la Sra. Ana María Delaitre me licenciara abusivamente se inician en el mes que soy incluido en el programa del "TRUE COLORS Overloaded", para lo que se me asignan, si mal no recuerdo, dos clases, un básico 5 N105) y un básico 1 (N101).

Llevé el curso tratando de comprender la nueva "filosofía" que se le trataba de imprimir, es decir tal y como la señorita inés campos "ordenaba" a todos sus profesores, a muchos de los cuales los trataba cual lacayos; siendo que al final del mes debía presentar un reporte, (el cual tengo en fotocopia y que debe constar aún en los folders respectivos); reporte en el que para mantener la fiesta en paz me limité a expresar SOLO opiniones de carácter metodológico y pragmático.

Claro está, que mis observaciones, eran poco auspiciosas para la ideología de la antes mencionada, ines campos, quien además es la autora intelectual (?) de este programa que bauticé como "overloaded".

El mismo día que entregué el informe fue sacado del programa y en vez de dos clases solo recibí una. 

Este es el método de la dirección del instituto, que por años le ha funcionado bien, puesto que los afectados doblaban finalmente las rodillas, sucumbían ante la presión y todo volvía a la normalidad. Lastimosamente en mi caso no fue, ni será así.

Acto seguido ines campos, hace que la directora me envíe un memorandum sin nada de fundamento, en éste memorandum me reclama la devolución de las FOTOCOPIAS del libro TRUE COLORS que se me entregaron para el dictado de mi curso y que, claro está, yo había devuelto en las manos del Señor Luis Sánchez, como correspondía, ante la ausencia de la encargada del laboratorio, ines campos, cuando la encaré con la verdad de los hechos solo me dijo que se refería a un libro del año anterior (pueden reírse!!). En otras palabras utilizó a la directora para que me envíe un memorandum dándole información falseada. Ante este hecho remití una carta a la directora, Señora Ana Maria Delaitre,  explicándole los hechos y la manera tan malsana como había actuado la persona en cuestión.

A mediados del mes siguiente me hace enviar otro memorandum falso que inmediatamente desmiento y acuso abiertamente a ines campos de mentirosa y malintencionado accionar. Esto termina con otro memorandum igualmente falso en el que compromete a los alumnos de mi salón, al decir que ellos (los alumnos) habían solicitado la postergación del examen final. Los alumnos, molestos protestaron ante la misma ines campos por haber mentido y haber inventado la solicitud de postergación de examen final de NUNCA pidieron, esto me permitió enviar otra carta aclaratoria a la dirección del centro de idiomas, desenmascarando una vez mas las malas artes de la señorita ines campos para dañar a los que no sucumben a sus dictados.

Esta última carta, en la que desenmascaro las mentiras de este personaje, ines  campos, deviene como respuesta de la señora directora del Centro de Idiomas, Ana María Delaitre, en el abusivo LICENCIAMIENTO, por el cual no me asignan clases hasta la fecha. No he sido despedido aún, solo me han puesto en la congeladora para que no moleste la labor de su intelectualísima trabajadora.

Esa es la verdad de mi alejamiento, CUESTIONES PERSONALES, nada de laboral, nada de metodológico, solo una incomprensible protección a ciertas personas cuyo rendimiento en real beneficio al Centro de Idiomas es cuestionable. Mientras tanto, somos testigos mudos de que el alumnado sigue decayendo debido a la cada vez mas decadente plana docente. No desmerezco a la gran mayoría de ustedes colegas, pero bien cierto es que hay ciertos trabajadores que disfrazados de docentes y amparados por la dirección siguen ahuyentando el alumnado, siendo ellos los propagandistas de una mala imagen que al generalizarse nos involucra a todos los que siempre estaremos por una docencia de carrera y vocación.

Debo, si lamentar, la cobardía de muchos que cuando estamos entre colegas hablan, critican, rajan, se rasgan las vestiduras, pero cuando están ante personajes de dudosa valía pero que encaramados en niveles superiores los coaccionan, ceden de la manera mas débil. Eso es sobonería pura!

